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PROPUESTA DE PROGRAMA 

 Introducción

La FR lucha junto a otras organizaciones de izquierda y progresistas, por avanzar hacia la toma del poder, tarea esencial para iniciar los cambios democráticos y revolucionarios en el país. Aspiramos a una revolución de contenido socialista, es decir, que procure abolir la explotación y las enormes desigualdades de las clases sociales y elevar sustancialmente las condiciones de vida del pueblo dominicano. Pero llegar al socialismo no es una tarea para el corto plazo y difícilmente puede ser obra de un solo país, mucho menos en uno como República Dominicana, dependiente del imperialismo  y con un capitalismo deprimido, dependiente y con una gama de complejos problemas que han determinado una baja sustancial en el espíritu de lucha nacional bajo las banderas progresistas y revolucionarias, que tanto nos distinguieron en décadas no muy pasadas. Sin la solución de estos obstáculos, sin resolver este nudo clave que impide el amarre de la revolución con el pueblo, sólo la casualidad puede dar un giro a la situación, lo que no es ni puede ser la apuesta de los comunistas

Está muy claro que para llegar al socialismo hay que transitar por transformaciones democráticas profundas, tanto como las masas y las condiciones lo posibiliten, revolucionarias y antiimperialistas; las cuales, de no ser consolidadas, pondrían en riesgo el avance del proceso. 
Son válidas algunas experiencias de procesos revolucionarios no consolidados y algunos revertidos, en cuyos detalles no entraremos en ésta introducción.
La presente propuesta programática de la Fuerza de la Revolución  centra su énfasis en las transformaciones democráticas, revolucionarias y antiimperialistas que se requieren para avanzar hacia el socialismo. No es ni por asomo el programa del socialismo, sino del período de transición hacia él, aunque se trata de una fase dentro de la misma revolución socialista. Y es además un programa a ser aplicado desde el poder. 
Sin embargo, aunque las transformaciones propuestas para la fase democrática y antiimperialista de la revolución no significa liquidar el capitalismo “ipso facto”, las dinámicas que tomen esas transformaciones atentan contra la esencia del poder político y económico de la clase que domina, ya que no pueden ser realizadas por las fuerzas políticas del sistema (más bien atentan contra su materialización). 

Este programa, aunque enfatice  en este momento en reformas avanzadas, es revolucionario en su esencia, subversivo, en tanto se propone la liquidación de la concentración del poder político y el modelo económico importador, privatizador  y financiero, excluyente,   construido  históricamente en los últimos 50 años.
1. Principales Rasgos del Sistema Político Dominicano
a. Concentración del poder y exclusión de las mayorías

El sistema político dominicano excluye a la mayoría de la población de las decisiones políticas fundamentales y tiene un peso determinante de los partidos de derecha, de las cúpulas empresariales y del gobierno de Estados Unidos en sus diferentes instancias de poder.

La principal institución del sistema político ha sido controlada durante las últimas tres décadas por dos grandes partidos, el PLD y el PRD (hoy en su versión PRM), los cuales gravitan sobre la mayoría de la población, principalmente en los procesos electorales, y responden  a mafias particulares   del sistema,  aupadas por el narcotráfico    y  los intereses de la cúpula empresarial que domina la economía, los medios de comunicación y otras esferas del poder político e ideológico. A su vez, el PLD, el PRM y la cúpula empresarial responden a los intereses del imperialismo norteamericano, que no es un factor externo, sino el principal factor interno de poder.

Pero peor es la situación al observar que la  Ley que manda la Constitución para normar lo relativo a la aplicación de los Referendos no ha sido sometida ni votada. Generándose un vacío que sirve para legitimar los mayores desafueros inconstitucionales.

En las elecciones de mayo de 2020 el PRM obtuvo  17 de las 32 senadurías y con sus aliados llegó a  01  El PRM también logró mayoría en la Cámara de Diputados, con 88 del PRM más  13 de los aliados. En los ayuntamientos también consiguió el control mayoritario. Mediante el dominio del Senado y de la mayoría de diputados, el Presidente de la República y su partido controlan otras instancias del poder estatal. Veamos:

· El Consejo Nacional de la Magistratura (CNM), que está integrado por 8 personas:

· El Presidente de la República, del PRM
· El Presidente del Senado, del PRM
· El Presidente de la Cámara de diputados, del PRM
· El Presidente de la Suprema Corte de Justicia, del FUPU, pues es elegido por el propio Consejo Nacional de la Magistratura (CNM)

· Un magistrado de la Suprema Corte de Justicia, del PLD, pues todos los magistrados de dicha Corte son elegidos por el CNM

· La Procuradora General de la República, “independiente”, pero la nombra el Presidente de la República (PRM).
· Un senador del partido que ostente la segunda mayoría en el Senado, o sea, del PLD
· Un diputado del partido que ostente la segunda mayoría en la Cámara de Diputados, o sea, del FUPU.
b. Cuestionable institucionalidad electoral

El sistema electoral dominicano es viciado y  corrompido.  Responde a los intereses de la oligarquía y  los grandes partidos. Este no garantiza el respeto a los derechos de la población a elegir libremente. La gente del pueblo lo sabe y lo dice, pero como no encuentra otros confiables cauces para expresar su rechazo y es víctima de sus manipulaciones, no ve una alternativa frente a los dos grandes partidos, continúa favoreciéndolos.  

 
c.  Presidencialismo

Los poderes de decisión y ejecución del Presidente de la República son muy grandes, mayores incluso que en otros países dependientes y con niveles de desarrollo similares al de República Dominicana. Esa realidad, sumada a los gigantescos recursos públicos y a los particulares estilos de dirección de los titulares de los ministerios, le provee al Ejecutivo un poder considerable y relevante.

El Presidente de la República ejerce una injerencia considerable en la conducción, orientación y toma de decisiones de instancias que supuestamente deberían operar con absoluta independencia. El presidencialismo es ejercido mediante la discrecionalidad, los excesos en la toma de decisiones y la invasión de jurisdicciones. Y cuando el Presidente viola el orden legal, como sucede con  muchas medidas simplemente corroboradas por el Congreso, sin criterios de independencia ni críticos, coloca la institucionalidad nacional bajo su libre albeldrío. Y cuando se trata de reelección de cualquier gobierno del sistema es mucho peor. Ver análisis de asignación presupuestal.
La tradición presidencialista del país conduce a una recurrente situación de autoritarismo, intolerancia y falta de transparencia que se retoma en el desempeño de las instituciones bajo su dirección; esa situación incide en el resto de la institucionalidad pública, donde las tensiones se resuelven a través del sometimiento a la voluntad  presidencial. En otras palabras, la independencia de poderes, que exige un elevado desarrollo institucional, prácticamente no existe en el país.

El Poder Ejecutivo ejerce una persistente presión sobre el Congreso para que apruebe leyes que responden a intereses partidarios o de los grupos de poder que representa.
d. Corrupción e impunidad

Los escándalos de corrupción siguen siendo frecuentes en el país como la impunidad en que se mantienen. El robo de los recursos del Estado por parte de algunos altos funcionarios es de dominio público y no es algo nuevo. En cada gobierno se forma una nueva casta de multimillonarios a partir de los recursos del Estado y del soborno que hacen los grandes empresarios, quienes dan millones de pesos para obtener contratos del Estado por montos muy superiores a los que entregan. Los grandes empresarios también elevan sus fortunas a través de la evasión de impuestos. Ambas corrupciones, la pública y la privada, van de la mano. A ello se suma la nueva forma de corrupción y filtración de recursos del sector público al sector privado con las llamadas alianzas público privada –APP-.y los fideicomisos.
El narcotráfico y el crimen organizado están aposentadas en las estructuras del Estado. La opinión generalizada de la gente es que esto forma parte de la estrategia desatada por el Partido de gobierno y el gobierno mismo para derrotar a base de dinero cualquier tipo de oposición que se le contraponga. 
Por demás, no es casual que,  incluso, miembros-as del Congreso Nacional (diputados-as, senadores-as) como funcionarios del gobierno estén comprometidos-as con el narcotráfico, el lavado de dinero y de activos.
Muchas de las personas que depredan el erario no sólo buscan elevar sus niveles de vida. Ese es un propósito, indudablemente, pero no el único. Para muchos altos funcionarios la lógica del robo responde a la necesidad de repartir prebendas, comprar voluntades y financiar una parte de sus campañas electorales. Es decir, el dinero extraído de las arcas del Estado les sirve para mantener o elevar sus puestos en los partidos y en el propio Estado, a fin de seguir acumulando riquezas y continuar en sus altos cargos. Los partidos del sistema, como instituciones, operan con la misma lógica que muchos de sus dirigentes. Por eso el problema de la corrupción tiene un trasfondo estructural que expresa la incapacidad de los partidos de derecha para sostener su dominio a través de la lucha política. Cada vez son menos los dirigentes de derecha que puedan incidir en la población a partir de sus capacidades políticas. El dinero, sobre todo el proveniente de la corrupción y del narcotráfico, sirve para sostener partidos y personas, así como a instituciones financieras. La corrupción, por lo tanto, es inherente al sistema y tiende a ser cada vez mayor. De manera que la aparente fortaleza de la derecha es realmente un signo de su debilidad y descomposición.

Esta dura realidad hace cuestionarse sobre el quehacer para modificar esta forma de conducir al pueblo a los mataderos electorales en que se han convertido las elecciones de la República. No es nuevo, pero es más omnipresente y poderosa que nunca antes y sin medidas que la derroten, aíslen, neutralicen o impidan, será difícil vencer tal mafia política que gobierna en nombre de su democracia.
e. La izquierda y  el movimiento social y su perspectiva.
Las organizaciones de izquierda tenemos debilidad y ha disminuido su arraigo en el pueblo. El peso electoral no es significativo. Aún es grande  la dispersión,  así como contrapuestas las tácticas enarboladas en cada ocasión para la lucha en todos los escenarios. Pese a su heroísmo histórico, a sus importantes luchas pasadas y a las firmes convicciones de su membresía, la izquierda todavía no logra desarrollarse y ser opción de poder en el país, cuestión que lleva a muchos a cuestionar el sentido de la existencia de la izquierda y a otros, a revisar las formas y sentidos de su política.

Son muchas las causas de la debilidad y la dispersión de la izquierda, pero entre las más importantes puede estar un retraso en el conocimiento de la realidad nacional e internacional, incluyendo el bajo dominio de los elementos básicos de la política, la táctica, y otras actividades humanas orientadas a avanzar hacia el poder y a tomar el poder. La  izquierda ha sido muy doctrinaria y muy reacia a hacer política práctica con audacia. De ahí su discurso poco comprensible para la población, su tendencia a la división y sus dificultades para aplicar tácticas correctas.
No obstante, por mandato del 7mo. Congreso nuestro partido, Fuerza de la Revolución ha venido realizando ingentes esfuerzos para la unidad de izquierda y el movimiento popular y progresista, incluyendo la participación  en el proceso electoral  del 2024 con la conformación de un Frente Alternativo con una candidatura y un programa común para enfrentar a los partidos del sistema, alcanzar cuota de poder y avanzar hacia la toma del poder político. (Citar  documentos  y encuentros en una nota al final o pie de página).1
f. La simulada formalidad  democrática en el sistema político dominicano.
La democracia dominicana es aparente, en el sentido de que el pueblo al final no decide sobre el rumbo del país. Y con sobrada razón se ha establecido que tenemos una democracia secuestrada

La mayoría del pueblo dominicano rechaza, tiene mala opinión de los partidos del sistema, pero no actúa para derrumbarlos y canaliza sus votos hacia ellos para lograr o mantener empleos públicos o como forma de desquite, es decir, para sacar a un partido del gobierno y poner a otro cuando desea pasarle cuentas. En ello incide el clientelismo, pero también la falta de una opción diferente y con posibilidades visibles de poder, pues el clientelismo era igualmente extendido en países donde hoy gobiernan fuerzas revolucionarias y progresistas. 

La mayor parte del pueblo dominicano sabe que los gobiernos son corruptos y que están en función de los grupos de poder económico, pero todavía no le da salida a su precaria situación. Una parte del pueblo tolera esa situación porque no ve afectado su empleo y quiere mantenerlo. Otra parte la tolera porque no reconoce un camino diferente al cual seguir. Crear la alternativa es un reto esencial de las fuerzas revolucionarias y progresistas, y es una manera de dar respuesta al problema esencial de producir un cambio de rumbo en el país.

g. Sistema político inestable y frágil

El sistema político dominicano es por lo tanto inestable y tiende a la fragilidad. La burguesía,  la oligarquía y  sus partidos dominan el Estado, los medios de comunicación y parte del sistema educativo; también cuentan con el apoyo de intelectuales, iglesias y otros instrumentos de dominación ideológica. Sin embargo, eso no le da una estabilidad prolongada porque ni la economía ni la estructura social del país son sólidas ni responden adecuadamente a las necesidades de la población.

La economía dominicana se mantiene en un estado de permanente crisis y altibajos y la mayoría de la gente vive en la pobreza,  en la precariedad o la marginalidad. Ambos aspectos son estructurales, o sea, imposibles de superar sin cambios revolucionarios, pero eso no lo sabe el pueblo. En esas condiciones la derecha no puede ejercer un dominio político estable. Incluso, las tendencias no son favorables al sistema, sino a las fuerzas revolucionarias y progresistas, siempre que éstas hagan el trabajo que nos corresponde para avanzar hacia el poder.  Pero esto exige superar muchas de las desviaciones y vicios que nos impiden avanzar

2, El modelo Económico
El modelo se define a partir de la actividad económica fundamental de un país, alrededor de la cual giran las demás sectores, y del destino de la producción generada por dicha actividad. En nuestro país la actividad fundamental durante muchos años fue la producción y exportación de azúcar. De ahí la palabra modelo agroexportador azucarero, a los cuales se agrega el café, cacao y tabaco.
La agroindustria azucarera fue el eje articulador de la economía nacional, donde se concentraba la mayor parte de la inversión y del crédito y donde se generaba la mayor cantidad de divisas y de ingresos fiscales. 
Para finales de los años setenta del siglo pasado, el agro era el principal sector de la economía, pues aportaba el 25% del PIB nacional, generaba el 80% de las divisas provenientes de las exportaciones de bienes nacionales, empleaba el 40% de la mano de obra nacional, captaba el 30% del crédito de la banca y le generaba al Estado el 40% de sus ingresos. El principal rubro del agro era el azúcar, seguido del café, el cacao y el tabaco.

La política de apertura comercial impulsada a partir de los años ochenta, impulsada por la apertura del modelo de globalización neoliberal, a pesar de la propuesta de incentivo industrial con la ley 299, que fracasó en sus propósitos, combinada con algunos factores internacionales, como la baja de los precios del azúcar, modificó la realidad económica. Entre los año 1978-2005 la producción de azúcar se redujo a menos de la mitad (57%) y desde hace años el agro fue desplazado por el sector comercial, los servicios turísticos y el sector industrial que se expandió a través de las empresas maquiladoras y de las inversiones en construcción y las exportaciones mineras.
Todo esto ha cambiado, el actual modelo hizo a la economía dominicana más dependiente del exterior. Antes se dependía de la evolución de los precios del azúcar, el café, el cacao, el tabaco y el oro, pero al menos esos productos se creaban internamente, es decir, formaban parte de la base productiva nacional; la agroexportación significaba que había capacidad de producir en el país. Hoy la mayoría de las divisas no dependen de las capacidades productivas locales sino de fuentes poco seguras, que pueden ser afectadas por la incertidumbre del comportamiento de fenómenos  externos. Es el caso de las remesas, el turismo, sector servicios y el narcotráfico. Las exportaciones de zonas francas no son nacionales y el resto de exportaciones, que sí son nacionales apenas podrían financiar una ínfima parte de las importaciones de bienes. 

De manera que si antes se importaba la mayor parte de los medios de producción (materias primas, maquinarias, equipos, etc.) con los dólares que generaba la agroexportación, hoy se financian dichas importaciones con dólares que no provienen del esfuerzo productivo interno. A esto hay que agregarle que el deterioro del agro convirtió al país en importador de una buena parte de los alimentos que consume la población (maíz, frijoles, ajo, arroz, entre otros).
Por otra parte, el resultado del deterioro del agro ha sido la creciente emigración hacia las ciudades y hacia el exterior. El aumento de la población urbana genera más presión sobre los recursos naturales, más desechos sólidos y más demanda sobre las alcaldías. Cientos de miles de personas del área urbana se dedican a negocios de sobrevivencia, sobre todo pequeños comercios y actividades de servicios.
Las cifras de la informalidad en la actividad económica son alarmantes registrando casi un 60% del movimiento económico nacional.
Finalmente, el modelo económico tiende a concentrar la riqueza en pocas manos, pues se apoya en bajos salarios y en un sector público que financia sus ingresos corrientes con impuestos indirectos que paga el pueblo, con impuestos sobre los ingresos de la población trabajadora y con cargas no tributarias sobre los sectores de ingresos medios y bajos. La cúpula empresarial, que capta la mayor parte del ingreso nacional, no aporta en proporción ni correspondencia con sus ganancias y sus propiedades.

El actual gobierno, como el anterior,  dijo que se debe cambiar el modelo, o sea, reducir importaciones y convertir la economía en productora de bienes y servicios. Sin embargo, la política económica desmiente ese supuesto propósito. La firma del TLC con Estados Unidos está reforzando el carácter importador y financiero de la economía nacional, convirtiéndose muchos de sus funcionarios y empresarios comprometidos  con la actual administración gubernamental, en importadores.
Una opinión muy generalizada en los medios de prensa es que la economía dominicana goza de estabilidad macroeconómica. Eso lo afirman los economistas del gobierno y los de oposición de derecha, aunque los últimos suelen atribuir dicha estabilidad a los dólares que entran a la economía a través del narcotráfico. En realidad, esa es una afirmación incorrecta, pues lo que hay en el país es una relativa estabilidad monetaria, no de las variables macroeconómicas sostenibles  en general.

1- Política fiscal y tributaria

La política fiscal y presupuestaria en la República Dominicana tiene un carácter clasista y está edificada sobre la base de favorecer los intereses de los propietarios de los medios de producción. 

La estructura de tributación del cual depende y se nutre fundamentalmente la política fiscal, es regresiva en grado sumo, es decir, que el monto de los tributos se nutre de la mayor parte de la población que dispone de menores ingresos y en cambio los que más pueden aportan una proporción mucho menor. Por esta razón la presión tributaria que es la parte del PIB que proviene de los tributos es baja en comparación no sólo con los países desarrollados e industrializados, sino también en comparación con los países del área con economías similares a la nuestra. En la República Dominicana dicha presión tributaria ronda, desde hace años, entre el 14 y 15% mientras que el promedio en la región es de 24-25%. A ello se agregan distorsiones que merman la efectividad de los tributos existente como: evasión, contrabando, elusión, exenciones exageradas y otras formas y mecanismos rectores. Para compensar esas debilidades, el gobierno, en lugar de afectar las ganancias de los empresarios y la rentas de los propietarios, acude a la fórmula más fácil de recaudación que es la de afectar el consumo como medio seguro de que sea la población consumidora mayoritaria del país quien cargue con el peso fundamental como es el caso del impuesto de transferencia a los bienes industrializados y de servicios mejor conocido como el ITBIS.

Otro fenómeno asociado  a la política fiscal y tributaria es el relacionado con la estructura presupuestaria. En tal sentido, el presupuesto nacional que es el instrumento fundamental para ejecutar la política racional y equitativa del gasto ni participa como un mecanismo real redistributivo para favorecer a la gran masa de la población en sus demandas básicas, Se puede observar una asimetría pronunciada entre lo que se destina al gasto corriente y el pago de la deuda, sus intereses y el déficit fiscal,  en estructura del gasto que supera más del 85% del gasto en contraposición a la inversión que permanece rezagada con un porcentaje ínfimo, reduciendo con ello sobre todo el gasto social.

Dada la situación esbozada más arriba, se impone como una necesidad para reorientar  el desarrollo la modificación de la política fiscal de tal manera que en lugar de una estructura regresiva esta sea de carácter progresivo., logrando que:

1.1 Cambie la carga impositiva actual sobre la ganancia empresarial, la renta de propietarios y la herencia, haciendo que la misma supere en apenas o cerca del 18% que aporta al fisco estas fuentes y se coloque en los rangos de los países del área donde es del 28% al 30% como promedio, e incluso en algunos países llega al 35%.

1.2 Reconsideración de los impuestos indirectos que afectan al consumo adaptándolo a las condiciones de la población y llegando a un tope tolerable para el ITBIS o impuesto al valor agregado o añadido como se le conoce internacionalmente.

1.3 Reducir a su mínima expresión  (sólo dejar aquellas que incentivan realmente  la producción), las exenciones fiscales (que superan los 230 mil millones de pesos) a empresas y personas, la mayoría de grandes empresarios capitalistas o  de personas ligadas a intereses del tren gubernamental o por naturaleza clientelar; que dicho sea de paso el gobierno del PRM no ha querido enfrentar,  controlar efectivamente la evasión con acciones punitivas de aplicación de la ley o ( si es necesario adoptar nuevas leyes); esta ley de exención a las empresas deben incluir las empresas extranjeras de zonas francas establecidas o que funcionan en el país.

Los ingresos obtenidos con la reducción de las exenciones podrían orientarse hacia la inversión social tan necesaria en el país.

1.4 La aplicación efectiva de la política de impuestos debe estar dirigida a una mayor efectividad en el pago de los impuestos internos de tantas empresas que lo evaden muchas veces con complicidad de autoridades nacionales del área o de instancias superiores a ésta.

Las reformas fiscales y tributarias deberán orientarse en este sentido y no como ha sido siempre las llamadas “reformas”  se convierten en “paquetes” cuyo peso fundamental  lo soportan los pobres y la mayoría de la población.
En la actualidad el manejo de los recursos financieros producto de las decisiones del Banco Central de liberar un considerable monto de dinero del encaje legal para ser destinado a préstamos que impacten en la dinamización de la economía ha beneficiado fundamentalmente al sector bancario y no a las pequeñas y medianas empresas.

0. Pobreza

Como integrante de la zona del mundo más desigual en materia de distribución de la riqueza que es la América Latina y el Caribe,  la República Dominicana, es uno de los países donde  de 11 millones de habitantes más de un tercio vive  por debajo de la línea de pobreza,

Las noticias gubernamentales, durante las administraciones peledeístas,  se ufanaron en manifestar que han sacaron de la pobreza a más de 900 mil personas y que la pobreza extrema se había reducido de 19 a 12%, incrementándose por otro lado el número de ciudadanos que pasaron a formar parte de la denominada clase media.
Igualmente la actual gestión gubernamental perremeísta se vanagloria en expresar que nunca como ahora se habían destinado tantos recursos presupuestarios al gasto social, reflejando con ello una falsa percepción  sobre la dimensión de la pobreza.
El agravamiento de la situación de pobreza en el país sale al desnudo  cada vez que las lluvias u otros fenómenos naturales afectan a diferentes regiones del país. La situación de miseria en que vive la gente, vistos por las “viviendas” que poseen, los ajuares que poseen; las zonas donde habitan, hablan por sí mismo acerca de la situación de vulnerabilidad en que se encuentran comunidades y poblaciones enteras, olvidadas totalmente de la política  social de los gobiernos, incluyendo obviamente el actual.

Para enfrentar a fondo el problema de la pobreza hace falta superar el fracaso de las actuales políticas sociales que no llegan siquiera al asistencialismo y se disgregan en  diversas estructuras que no sirven para nada y que sólo tratan de enfrentar el drama desde la óptica de la adopción de medidas  marginales y clientelista.
Superar la pobreza en el país supone y obliga a la adopción de medidas como:

2.1
Producir una profunda transformación en la redistribución de la riqueza nacional que desmonte la asimetría en la cual, un pequeño o reducido porcentaje de la población detenta la mayor parte de la riqueza y en cambio, la gran parte de la población no supera el 10  ó 12% del ingreso.  

2.2     Generar empleo productivo y digno con una política agresiva y sostenible de inversión en los sectores fundamentales de generación de riqueza material.
2,3     Garantizar un  salario justo para todos/as los/as trabajadores públicos y privados que les permita una vida digna y el acceso a los bienes y servicios  materiales,   culturales espirituales.
2.4    Adoptar políticas sociales redistributivas  tanto a través de la operación de un ministerio social que integre el conjunto de acciones en este ámbito por parte del Estado y utilice el mecanismo del gasto presupuestal en servicios  con estas característica para la población (devolución de los impuestos en servicios efectivos a la población).

2.5    Adoptar una verdadera política de seguro social solidario y universal para toda la población de tal manera que las masas tengan acceso a todos los servicios y a la seguridad de la vejez, ante la incapacidad de cualquier limitación psíquica/motora, una vez hayan superado el servicio productivo  (seguro de pensiones y jubilaciones). Esto implica anular las AFP,  ARS y  ARL que operan en el país y crear un solo mecanismo de la seguridad social bajo la administración del Estado y los-as beneficiarios-as.
2.6     Obligación de las empresas extranjeras radicas en el país al cumplimiento cabal de las leyes laborales vigentes

2.7  A trabajo igual, salario igual sin excepción de género

2.8   Considerar el trabajo como la principal fuente de generación de riquezas e ingresos y como forma esencial de enfrentar la pobreza.
2.9     Garantizar los derechos de los y las trabajadores y la defensa de los derechos adquiridos por éstos-as en años de lucha contra los  y las empleadores-as.

2.10    Recuperar los recursos  y bienes robalos  al erario público desde los entramados corruptos, públicos y privados, para dedicarlos a plantes de inversión que impactarán positivamente  en los sectores más vulnerables de la sociedad.
1.  La deuda

La deuda constituye una atadura de los países pobres y en desarrollo a los países desarrollados y altamente industrializados que controlan los bancos y organismos financieros internacionales que vulnera su soberanía. Con el endeudamiento se incrementa la dependencia de los países y no se resuelven los problemas del desarrollo que con los recursos proporcionados se pretenden solventar.

A menudo se habla de una supuesta “capacidad de endeudamiento” que permite al país a comprometer el  Producto Interno en la absorción de deuda.

Reales propuestas de adopción de capacidad de endeudamiento parece más que nada interesadas a promover el endeudamiento irresponsable que compromete la soberanía e independencia de las nacionales y a embargar a las futuras generaciones.

La República Dominicana ha ido acumulando con los años una deuda global consolidada que ronda los 70 mil millones de dólares y cerca de la mitad de su producto interno bruto. En tanto que, la deuda del sector público no financiero alcanza los 60 mil millones de dólares y el 60% del PIB, según los datos oficiales. Sin embargo,     todavía hay quienes consideran que debemos endeudarnos más. No importa el parecer que un 25%  de los ingresos tributarios sea para pagar el servicio de la deuda (capital e intereses) ni tampoco parece importar que se emitan bonos, internos y externos, por montos cada vez más elevados, para cubrir los déficit crónicos del ejercicio fiscal que se han movido entre un 4% y 8% del PIB en los últimos años, generados precisamente en el endeudamiento galopante y el gasto irresponsable.
La situación de la deuda es más grave si consideramos el carácter fundamentalmente improductivo de la misma. Unas veces nos endeudan para pagar otras deudas y en ocasiones para hacer inversiones en proyectos que favorecen al sector privado como son aquellos realizados mediante el mal llamado sistema de alianzas público privada –APP- y fideicomisos, que se realizan especialmente en el área turística y la construcción de infraestructura viales y portuarias.

Para evitar que el país se convierta en una hipoteca total, incapaz de llamarse nación independiente se hace necesario:

 Declarar una moratoria de la deuda por el tiempo que se estime necesario a los fines de determinar:

3.1
Mediante minucioso estudio establecer cuáles deudas pagar y cuáles no por su alto nivel usura.
3.2 
Establecer prioridades en materia de futuros endeudamiento y orientarlos a fines productivos, de ser absolutamente necesarios y a fines de preservación de derechos naturales y pandemias asimismo de derechos comunitarios y culturales.
3.3 
Prohibición de la asunción de deudas para pagar otas deudas, especialmente en los casos de los déficits fiscales, controlando y racionalizando el gasto.
3.4 
Luchar para impedir la carrera de endeudamiento que sigue los gobiernos de la oligarquía y el bloque dominante en República Dominicana.
4.    Transformaciones en el ámbito Internacional y Nacional.

4.1 El entorno Internacional.

          El desarrollo capitalista en su fase imperialista hace más fuerte el sistema de dominación, que va contra los intereses de los Estados nacionales a los que se impone la receta neoliberal a través de una inmensa red de poder cuyos centros se encuentran diseminados prácticamente de manera universal. 


Este poder tiene una magnitud tal que ha subsumido los estados nacionales. Imponiéndose un sistema político oligárquico, fuertemente centralizado. Es el totalitarismo disfrazado de liberalismo y modernidad, en el que los monopolios y oligopolios transnacionales dominan nuestras sociedades y dictan en los hechos y las formas las acciones y decisiones gubernamentales.


Por otro lado, ese inmenso poder que surge de la dominación imperialista se ve contenida por la derrota de la visión y propósitos imperialistas que quiso hacer del mundo un eterno terreno en que se imponía la visión UNIPOLAR y la hegemonía asfixiante de su egoísta dinámica explotadora.
           La grieta que inició la ruptura del mundo unipolar se ha manifestado sobre todo con la presencia fundamental de China y Rusia,  en la confrontación de dicho modelo, acompañado por la unidad, consolidación y extensión del grupo BRIC en la economía mundial; la posición de Irán, Corea del Norte y el despertar de los pueblos en lucha como el grupo de los 77 (ya 134 países) por su autodeterminación,  partiendo de la concepción multerateralista que gana terreno a nivel planetario.

Por lo tanto, la unilateralidad es un hecho cuestionado, pero los EE.UU no desisten de ocupar y narigonear en rol de primera potencia mundial, y no ve con buenos ojos las tentativas por disminuirles su preeminencia, razón para mantener en vilo la paz mundial, y más que eso, genera las posibilidades permanentes de guerras, sin reparar en el peligro de que cualquiera de estos conflictos en marcha se agudice, y envuelva al planeta en una conflagración mundial y nuclear; lo que al efecto pone en peligro la existencia de la humanidad sobre la tierra.


Un pensamiento lógico y racional indica que una  Guerra Nuclear,  por necesidad, acabaría con la humanidad por los niveles nucleares, atómicos y químicos que apuntan contra terceros países o se disimulan en escondrijos militares, sobre todo ahora que se acerca tal posibilidad, se ha desatado una  veloz  confrontación entre Rusia y Ucrania por las apetencias de la OTAN de ampliar sus dominios militar en el mundo y amenazar de manera directa la seguridad y la propia existencia de Rusia.
 Nos vemos forzados a luchar por la paz, recordemos que a esto dedicó Fidel gran parte de sus últimos escritos y consejos. Pero si por la voracidad de los intereses involucrados continuamos siendo empujados a tan alocada situación, volveremos a decir que “La revolución impide la guerra, o la guerra provocará la revolución”.  Es que resulta absurdo pensar que los pueblos y hasta parte de los gobernantes del mundo han de tener una posición pasiva si somos conducidos por las apetencias personales a la hecatombe nuclear en que no habría ni vencidos ni vencedores.
           El imperialismo norteamericano busca oxígeno para resistir las crisis y lo hace ampliando la explotación y el sojuzgamiento de América Latina y el Caribe, para tratar de mantener su hegemonía mundial en deterioro frente a la competencia de otros bloques de poder, centrados en Europa y Asia.  Por esto se proponen estratégicamente un solo mercado desde Alaska hasta Tierra del Fuego, donde circulen como en su propio territorio, sus capitales, mercancías y servicios y tenernos como un cerrado coto para la caza de recursos naturales, materias primas y fuerza de trabajo para sus transnacionales. 

         De todas maneras, siempre tener  presente la alternativa revolucionaria frente a los intereses capitalistas en cualquier tipo de confrontación bélica.

Como bien establecen otras organizaciones del movimiento comunistas internacional, la más alta expresión del humanismo consiste en la transformación revolucionaria del mundo, de manera que toda la humanidad, en armonía con la Naturaleza, se vea beneficiada con ese proceso.
4.2   El entorno Nacional.
Vistos los principales rasgos del sistema político dominicano, donde impera concentración del poder y exclusión de las mayorías, una cuestionada institucionalidad electoral, el ppresidencialismo, con el manejo de los recursos del Estado a discreción y una alta proporción del presupuesto nacional a su disposición, simulacros de ataque a la  Corrupción e impunidad de ayer y de hoy, una izquierda y movimiento social dispersos,  la frágil  formalidad o institucionalidad   democrática en el sistema político dominicano y con un modelo económico basado en las importaciones y de escaso o ningún valor agregado, una política fiscal regresiva, con baja presión tributaria y distorsiones de evasión, elusión fiscal y exoneraciones a multinacionales y sectores de la burguesía y la oligarquía dominicana, que se constituyen en irritantes privilegios, y una política de endeudamiento para pagar intereses,  amortizaciones y favorecer con la construcción de infraestructuras al turismo y las zonas francas, mientras se descuida la producción  para la alimentación de la población y satisfacer las necesidades de abastecimiento interno. Lo que por vía de consecuencias nos arrastra a más pobreza y dificultades de soberanía y seguridad alimentaria.
De ésta descripción,  como síntesis del análisis del sistema político y modelo económico dominicano,  abordados con más detalles en los puntos anteriores,   se deriva que los cambios producidos en la sociedad dominicana, desde los años 80 en adelante, además de golpear severamente las condiciones de la vida dominicana, impactando las formas como convive la gente, activan aceleradamente cambios culturales de gran impacto en la tradición e imaginarios del país, transportando modelos del capitalismo desarrollado sobre la base de infraestructuras capitalistas atrasadas derivando dramáticos y negativos ejemplos sociales, estableciendo parámetros de movilidad social cuyas consecuencias han alterado significativamente  la vida social.
4.2.1   Por Qué Necesitamos Transformar Nuestro País?

“Es preciso soñar, pero con la condición de creer en nuestros sueños. De examinar con atención la vida real, de confrontar nuestra observación con esos sueños, y de realizar escrupulosamente nuestra fantasía” (V.I.Lenin)
La humanidad ha ingresado en un nuevo milenio manteniendo en su aspiración el anhelo de una sociedad mejor, solidaria, democrática. Centrada en los problemas del ser humano y la promoción de sus altos valores. Hacer realidad esta aspiración es un desafío que tenemos por delante.

Nuestro cambio es semejante al cambio de la patria latino americana. Ya que somos un continente superexplotado por el capitalismo y supeditado al imperialismo norteamericano. Muchos años han sido suficientes para sufrir distintas dominaciones coloniales y neocoloniales. A la vez, que el imperialismo ha impedido su desarrollo independiente y en beneficio de las grandes mayorías nacionales.

A pesar de los avances vivimos un proceso de readecuación capitalista en los marcos del neoliberalismo, lo determina la transnacionalización progresiva de nuestra economía. La deuda externa crece haciendo más precarios los intentos de desarrollo. Los grandes capitales agreden sus recursos naturales que son explotados sin criterios de preservación. Por eso, este drama se expresa en un cercano 50%  de la población viviendo en la pobreza, o la extrema desigualdad en la distribución del ingreso, base de profundas inequidades sociales, más de  20 millones de niños deambulan por nuestras ciudades latinoamericanas sin hogar y carecen de todos los derechos  elementales.

4.2.2 
Los dominicanos aspiramos a una profunda transformación progresista  y revolucionaria.
La República Dominicana es un país capitalista de nivel de desarrollo bajo y altamente dependiente, aunque los organismos internacionales  expresan que tenemos un país de desarrollo medio alto. El ingreso de capitales extranjeros ha alcanzado cuantiosos volúmenes con inversiones directas  que superan los 3 mil millones anuales, capitales que se han fusionado,  en otros aspectos,  con grupos financieros nacionales; sin embargo, eso no se refleja en la realidad nacional,  las remesas al exterior de parte del producto nacional bajo las modalidades de la repatriación de beneficios, pago de intereses de la deuda externa, es muy alta, a pesar de que parte  importante de la inversión extranjera entra con grandes subsidios públicos, utilizando el ahorro interno o apoderándose de patrimonios nacionales. Tal grado de dependencia frena las posibilidades de desarrollo y la capacidad nacional de atender las necesidades de la población.

Una oligarquía de traje nacional e internacional asociada con grupos de la burguesía nacional dependiente  ha crecido al amparo de este contubernio, profundizando el abismo social y la desnacionalización de este país.

La dominación que denunciamos no se puede esconder, se manifiesta a través de inversiones directas, el dominio de los recursos naturales, en la esfera del comercio exterior, en el control de los sectores de punta y de los adelantos científico-técnicos; en el mercado de capitales, en la influencia determinante que tienen los organismos financieros multilaterales, en las distorsiones  para el libre movimiento de capitales, bienes y servicios y  sobre el control de las telecomunicaciones.

De tal forma, que asuntos vitales para el país se resuelven fuera de las fronteras nacionales. En esencia, son resultado de políticas decididas por el capital transnacional, interesado en lograr la  más amplia apertura al exterior, libertad de movimiento de capitales, bienes y mano de obra barata, a los cuales se han adosado grupos burgueses nacionales.
  5.        Estructura Social 
La nueva organización del capitalismo está generando una mayor diversificación de la clase obrera. Se desarrollan nuevas formas de explotación que incorporan hasta el trabajo infantil. Unido a la generación de desempleo estructural, a la marginalización y a la exclusión de sectores sociales.

La organización del trabajo ha variado pero no así la estructuración en clases de la sociedad. Asistimos a un proceso de diversificación de la producción que incorpora al nuevo conocimiento de manera directa. En el capitalismo, esta se hace sin cuidado de los aspectos humanos, produciendo una enajenación creciente, dificultando que la clase obrera adquiera conciencia de sí y se proponga disputar el poder.

En la burguesía dominicana se ha experimentado una transformación con la emergencia de estos sectores tan poderosos que hemos preferido, por manejo político, denominarlos como una oligarquía que concentra a una élite que por antonomasia es reducida dueña del aparato productivo nacional, tanto en cuanto a maquinarias e implementos de trabajo, como de capitales, transporte terrestre, aéreo, marítimo. Que controla en alta proporción lo que exportamos y lo que importamos, lo que producimos y cómo lo hacemos, a la vez que subyuga bajo condiciones financieras y de otras índoles a sectores medios de la sociedad burguesa capitalista.

Ese hecho no ha dado lugar a un resquebrajamiento inter burgués, esto lo precisamos para que nadie se haga ilusiones de que existe camino de emancipación por las vías de las contradicciones interburguesas; sin que esto tampoco implique que en determinadas especiales condiciones, los revolucionarios tomemos en cuenta sus fisuras y podamos hasta establecer determinados acuerdos y compromisos necesarios y convenientes. Lo que decimos, reiteramos, es que ese no es el camino en que debe descansar nuestra concentración y construcción orgánica ni política. 

  5.1  
En este sistema  capitalista podemos identificar la siguiente estructura de clase

Marx y Engels explicaron claramente cómo se organiza la sociedad capitalista, dividida en la estructura, donde se desarrollan el modo de producción y las fuerzas productivas,  las relaciones de producción y la superestructura, donde se desenvuelve la ideología dominante en la sociedad y crea su Estado, sus leyes, sus instrumentos de convencimiento, de formación y de represión. También explicaron que toda relación en la naturaleza es dialéctica y en las construcciones humanas. Y que por lo tanto, tanto en la estructura como en la superestructura se expresan las contradicciones que genera el sistema: en la estructura, la contradicción económica y social palpable y concreta que es la de los intereses de los capitalistas contra los intereses de los trabajadores; y en la superestructura, la ideológica, donde la burguesía ha impuesto e impone la suya, en detrimento de la de los trabajadores, hoy más confusa que nunca, pues mientras hasta hace unos años se luchaba por la liberación política y social y por el poder, hoy se contenta con pelear por formas de explotación más humanizadas.(G. P.)

           5.2 
Clases sociales y sectores
· Burguesía extranjera o nativa. Dueños de los grandes medios de producción (industrial, tierra, bancos, etc.) y que emplean mucha mano de obra. Según el tipo de capital, la burguesía se divide en industrial, terrateniente, comercial, bancaria y de otros servicios.

· La oligarquía (alto nivel de la burguesía), ya definida anteriormente como una élite poderosa en todos los sentidos del control y manejo del capital, que a partir del abolengo social establecido históricamente… 
· Capas Medias definida por la integración de sectores heterogéneos, en donde entran, fundamentalmente la pequeña burguesía, los funcionarios del sector privado y del aparato burocrático estatal, los intelectuales y los técnicos y un sector importante del estudiantado. El carácter intermedio de estos grupos viene determinado por la posición y el rol que desempeñan en el proceso de producción de todos los bienes materiales y de servicios que consume la sociedad. 

· La pequeña burguesía, está constituida por la gran masa de pequeños productores, propietarios de medios de producción (pequeños industriales, comerciantes, artesanos, campesinos medios, dueños de pequeños talleres de mecánica, sastrerías, etc,) que viven fundamentalmente de su propio trabajo y el de su familia. Su condición de propietarios y trabajadores, a la vez, es lo que coloca este sector en situación de tránsito entre la burguesía y el proletariado. Estos factores condicionan sus actitudes conservadoras, vacilantes o ultrarevolucionaria, según las circunstancias. Dueños de un pequeño capital, o sea, de un negocio donde hay escasos medios de producción y poca mano de obra. También se divide en varios sectores, como sucede con la burguesía.

· Proletariado. Integrado por las personas asalariadas y explotadas por la burguesía y en menor medida por sectores de capa media. Este a su vez esta subdividido por la clase obrera industrial, otros sectores del proletariado urbanos como trabajadores de la construcción u otras áreas que realizan su trabajo pero que entran en largos períodos sin laborar o haciendo oficios ocasionales.

Forman parte de esta clase el proletariado y el semi-proletariado agrícola 

· Campesinado. Integrado por las personas que tienen pequeñas parcelas que cultivan de manera propia o con sus familias. Es explotado por la burguesía bancaria, que le sustrae excedentes a través de los intereses sobre los créditos, y por la burguesía comercial, que le saca excedentes vendiéndoles insumos caros y comprándole productos a bajos precios.

· Los-as marginados-as. No es desconocida la incidencia de este sector social formado por la mayoría de migrantes rurales en nuestras grandes ciudades, constituyendo una superpoblación privada de los medios de subsistencia, tanto del campo de donde proviene la mayoría  como de las ciudades.

Aparte de las personas agrupadas en esas clases, hay personas que no pueden ubicarse con exactitud en esta clasificación sintetizada y arbitraria. Hablamos de gente que labora en el Estado y que no genera excedentes para un patrón privado ni obtiene excedentes de la propiedad pública. El mecanismo que opera en esa relación laboral no es de explotación capitalista, aunque por la vía de la corrupción un grupo de funcionarios amase fortunas. También hablamos de la gente que trabaja por cuenta propia, con su propio medio de producción y sin emplear a nadie. Ese grupo no explota mano de obra, porque no la contrata, ni son explotados,  porque nadie se puede explotar a sí mismo. Si esa gente contrata manos de obra se convierte en pequeña burguesía. 

En el caso del trabajo familiar no pagado, aunque genera excedente productivo (no monetario) para las personas dueñas del hogar y de los medios de producción que hay en él, dicho excedente no es plusvalía capitalista, pues en el hogar no se producen mercancías, sino valores de uso, y donde no hay mercancías, si bien puede haber explotación, no hay plusvalía, que es el valor de las mercancías (productos que se venden en el mercado) creadas mediante un trabajo excedente. Es un sector que con su labor garantiza las energías y el tiempo necesario para las jornadas de trabajo y la conducción del proceso capitalista.

A todas esas personas que no son burguesas, ni pequeñas burguesas, ni proletarias ni campesinas, o sea, que no pertenecen a ninguna clase, algunos autores las denominan capas sociales, porque ni contratan gente que trabaje para ellas, ni le venden su fuerza de trabajo a algún empresario privado a cambio de un salario, ni trabajan la tierra. Ese concepto (capas medias) ha sido usado por autores brasileños y europeos y permite situar a un conglomerado social amplio y no clasista, científicamente hablando, aunque por lo general de origen humilde y popular.

 Esta realidad nos lleva a afirmar que el modelo prevaleciente excluye a millones de dominicanos. Nos referimos a prácticamente un millón de hombres y mujeres del trabajo informal de la economía que ven desaparecer sus unidades productivas, asumen altos riesgos y desprotección, son inestables, sufren la represión de los intermediarios, los capitalistas y la represión policial y judicial.

La precariedad, la inestabilidad, el incumplimiento de los derechos laborales del conjunto de los trabajadores es el pan nuestro de cada día, y a esto agregamos la ingente acción de sector patronal y conservador del  país por modificar el Código Laboral para despojar de conquistas esenciales a las clases trabajadoras.

6. La Contradicción Principal del Actual Período en Nuestra Sociedad

El régimen  social dominicano está estructurado por los clásicos bloques, dominante y dominado. Generando a su interior una lucha solapada y abierta  por mantener uno el control o dominación de la estructura del Estado y el gobierno,  y el otro,  luchando por incidir y arrebatarles su manejo y Poder.
De todas las contradicciones que se dan en la sociedad, la que ocupa el rol principal en este momento concreto de la composición social dominicana es la de la lucha entre la oligarquía y su bloque la burguesía, frente al grupo popular y demás componentes obreros, marginales, campesinado (acarar término)*, pequeña burguesía y todos los estamentos que de una u otra manera reciben el látigo de la explotación o la opresión de la dominación de los primeros.

La Oligarquía generó en el país  un  Sistema de gobierno en  que el poder está en manos de unas pocas personas y familias,  pertenecientes a una clase social privilegiada. Y en consecuencia de ello, han diseñado un aparato de Estado que se gobierna conforme a sus intereses y maneras de concebir la acción política central. 

Esto origina el CARÁCTER DE LAS TRANSFORMACIONES y de los cambios, la etapa actual de la REVOLUCION DOMINICANA. La cual se expresa para el bloque dominado en una transformación progresista de la institucionalidad burguesa mediante una Constituyente Popular en el momento en que se hayan creado las condiciones para generar una correlación favorable de fuerzas que modifique las leyes, redefina y defina el sistema institucional del país y se plantee cuáles son las acciones que el Pueblo mayoritario desea que se hagan desde el Estado, el gobierno central y los gobiernos locales.

Se trata, de una profundización efectiva de la institucionalidad mostrenca del país y de impregnar de soberanía popular una mascarada o divertimiento llamado democracia representativa como la que actualmente nos domina. Esto, si bien no es la revolución ni expresa los caminos que anhelamos, es la meta más realista para avanzar hacia las grandes objetivos estratégicos, al ritmo de la marcha del pueblo, de su fuerza real, de sus niveles de comprensión y de conciencia.

Para hacer factibles ese giro verdadero hacia el progresismo alternativo al sistema, son válidas todas las maneras, formas, vías, caminos y medios que sean asumidas por el pueblo. Lo importante e innegociable es que la misma conste de la participación popular y/o de su manifiesto  apoyo  con lo que las masas estén dispuestas a hacer. 

Esta posición encontrará adversarios en las propias fuerzas de la izquierda y sectores progresistas, sobre todo en aquellos que siempre han sustituido o confundido los niveles de conciencia y disposición de las gentes con sus particulares apreciaciones o deseos personales o grupales.

La revolución, la política, no es un juego de palabras ni es el empedramiento del camino hacia la gloria con la jerga revolucionaria, sino con la verdadera realidad de fuerza, tanto nacional como internacional.

Lo cierto es que la mejor que podemos aportar a nuestro proceso es una vereda por donde marchemos firmemente y de manera unida hacia una marcha que conduzca al Poder, independientemente de que en la misma debamos devolvernos para tomar otros atajos o construir puentes para cruzar una dificultad política.

Quien entienda que el camino es lineal como lo hemos venido haciendo durante más de 55 años, y sienta placer y satisfacción porque su práctica se hace en nombre del marxismo y el leninismo, al margen de todo resultado, a esos, de esos, como decía Lenin; debemos pedirle que suelten nuestras manos y se dirijan ellos hacia el pantano.

El desenlace a nuestro favor en  esta confrontación,  tiene   como consecuencia dar solución  a  algunos de nuestros propósitos.
Por encima de cualquier consideración, el principal objetivo, el qué nos puede llenar de las mayor satisfacción es conquistar el bienestar de la población en todos los aspectos que pueden hacer felices a las personas, la libertad, el bienestar, el desarrollo personal más pleno y en consonancia con sus aspiraciones, la participación en las decisiones de su entorno, sector y en especial sobre el país.  Sabemos, por el conocimiento de la dialéctica histórica, de la naturaleza, de la economía política, de nuestra filosofía, que para hacer realidad plenamente estos magnos objetivos, especialmente en este enmarañado y complejo mundo de hoy, sigue siendo necesaria la socialización de la sociedad, tal y como se ha proclamado desde nuestros orígenes, de nuestra visión y concepciones.  
7. Fuerzas Motrices para la Toma del Poder Político

Las fuerzas motrices fundamentales de las transformaciones y de la revolución dominicana son la clase obrera , los-as trabajadores-as, tanto industrial como de otros sectores del proletariado, el proletariado y el semiproletariado agrícola, las masas marginadas de las ciudades, los-as pequeños-as campesinos-as y medianos productores,  las capas más pobres de la pequeña burguesía urbana, La intelectualidad revolucionaria, que por sus características particulares, tiende a jugar un papel de primer orden en la estructuración de las fuerzas políticas de vanguardia y en la elaboración de las ideas transformadores. Las masas de los barrios y las concentradas en las barriadas pobres, como son las mayorías de las  comunidades, que pueden convertirse en determinadas coyunturas en factores de movilización y agitación popular,  han venido jugando un nivel de lucha que las hacen acreedoras históricas de su papel en la construcción de una vanguardia para el cambio.

8. Transformaciones a las que aspiramos en la presente coyuntura.-
Hacia la revolución democrática-popular 

Los grandes progresos sociales y políticos alcanzados han sido resultado de la lucha organizada del pueblo y de los trabajadores, de la unidad de las fuerzas democráticas y progresistas. En todo esto la izquierda ha tenido una destacada participación, aunque parezca contradictorio con su presente nivel de influencia.

Desde FR nos pronunciamos por alcanzar un régimen democrático no tutelado, realmente soberano, sin estar sometido a tutela militar, ni a poder imperial o empresarial.

Propugnamos por una nueva mayoría nacional como una fuerza política y social, plural y multiclasista, que se construye en la acción por todos los afectados del dominio transnacional, obreros, trabajadores, capas medias, sectores marginados, profesionales, intelectuales, artistas, artesanos, empresarios no monopólicos, madres solteras, trabajadoras domésticas,  jubilados, miembros de las FFAA y de orden, sectores populares y medios de la juventud, los llamados grupos étnicos y la diversidad sexual. Esa relación mayoritaria ha de construir una nueva correlación político-militar favorable a la transformación progresista   y revolucionario.

La conquista de la democracia reclamará en un momento histórico, el cambio del carácter de clase del poder, Las reformas que se puedan alcanzar serán por ahora precarias, triunfos provisorios, con la reacción al acecho para liquidarlas, La experiencia nacional y latinoamericana demuestra que no basta con conquistar el gobierno. Se precisa que el pueblo conquiste y ejerza la totalidad del poder para la realización de los verdaderos cambios.

Debemos resolver las tareas históricas de una revolución democrática, popular, nacional, antiimperialista y antioligárquica; como una primera fase de un dilatado proceso hacia su destino final, consecuencia del resultado de la unidad y de la fuerza del pueblo, que deberá disponer toda su capacidad para hacer cumplir el pleno ejercicio de su voluntad soberana y garantizar su afianzamiento. Su culminación exitosa despejará el camino hacia el socialismo, en tanto este estadio de la sociedad, la economía y la política expresa la etapa superior de la democracia.

El adecuado e inteligente combate cotidiano por las reivindicaciones sociales, económicas y políticas, en la defensa de los valores éticos y la superación de la crisis moral de la sociedad actual, procurará llevar siempre adelante su programa de cambios, por la vía de profundizar la democracia y conquistar espacios de representación en la base social y en el propio Estado. A la vez exigir y, si es necesario hacer valer, el respeto de las normas democráticas por todos los actores, sin excepción.

Abogamos por la unidad de la izquierda y fuerzas de avanzada y progresistas, opuestas al modelo neoliberal y en buena proporción  anticapitalistas, guiadas por una dirección compartida, con una estrategia y táctica lo más  comúnmente negociada, a pesar de siempre respetar y considerar la diversidad de pensamiento de sus integrantes, marxistas y cristianos, revolucionarios y reformistas, humanistas, ecologistas y librepensadores. Recrear una propuesta progresista de izquierda. Democrática, nacional, antiimperialista, con vistas al socialismo y acorde con las nuevas condiciones nacionales e internacionales.

9. Nuestros Propósitos 

Como bien hemos señalado nos proponemos reemplazar el actual Estado al servicio de la gran propiedad privada y del capital nativo y extranjero, que con el respaldo de las masas populares y el bloque dominado, enfrente la crisis estructural y condiciones de miseria, desempleo, atraso, dependencia, degeneración, corrupción, inseguridad, represión, monopolios, que se abaten contra la población creando una círculo vicioso de miseria, desempleo, atrasos, dependencia.  Y para lograrlo, aplicaremos tareas y medidas, planes transformadores un  programa de gobierno y de Estado, que enfrente aspectos nodales como la salud, la educación, la alimentación, la vivienda, el trabajo, el medio ambiente, la seguridad social, así como  la libertad para las grandes masas,  a través de una distribución de las riquezas naturales y de los valores creados por el trabajo manual e intelectual.

En ese sentido, teniendo como centro  la preocupación de mejorar la vida de la población y eliminar las estructuras de explotación y dependencia, accionaremos con el Programa de Cambios en los ámbitos del sector industrial, la reforma agraria, la política minera, la energética, al financiamiento, el comercio exterior, en las áreas del trasporte y las comunicaciones, el transporte marítimo, aéreo, terrestre, urbano, en las comunicaciones en el comercio interior, en la política de ingresos y gastos del  gobierno, el desarrollo de la producción de punta, de la pesca , del turismo conveniente, la política de salarios y empleos, la reforma urbana, educacional y cultural, deportes y cultura física, Arte y cultura, ciencia y tecnología, salud, viviendas, liberación e igualdad de las mujeres, atención a la infancia, políticas a favor de la juventud, hacia las organizaciones populares como correa de transmisión con las grandes masas, el aparato administrativo del Estado, las fuerzas armadas, policía y defensa nacional, la política exterior, el caso haitiano, la democracia en el socialismo, los problemas posteriores para la construcción del socialismo.

10. Métodos y Formas de Lucha

Somos amantes de la Paz, edificada en la justicia, democracia, sin inequidades. Y siempre estaremos empujando por la solución menos dolorosa la superación y solución de los problemas de la sociedad dominicana.

 Pero mientras no se observen cambios sustantivos, esenciales en la construcción de una sociedad de justicia y libertad, democrática y soberana. Las clases trabajadoras y populares, y con ellos nuestro Partido, somos partidarios de todos los métodos de lucha. La única condición en este sentido es el que establece el apoyo de las masas, su respaldo  a cualquiera de los métodos puestos en práctica. Por lo tanto, la oportunidad y legitimidad de esos métodos de lucha deben estar determinados por la profundidad del apoyo que las masas populares le otorguen, y no por ningún criterio “a priori” respecto a ellos.

Esta posición se refiere tanto a las formas de lucha llamadas “legales’ como a las “ilegales”, a aquellos métodos calificados inapropiadamente de “pacíficos” o de “no violentos” como a las diversas formas combativas de la lucha insurgente.

El desarrollo de la lucha parlamentaria, de actividades electorales, de las manifestaciones públicas, de las huelgas, confiscación de latifundios, de acciones defensivas de las masas contra la represión, debe depender de las circunstancias políticas específicas, del grado de agudeza de la lucha de clases y del estado de ánimo y las posibilidades de las masas. 

La experiencia histórica nacional de nuestro pueblo registra las consecuencias negativas de la aplicación de métodos reñidos con el sentir de las masas y con las posibilidades y condiciones concretas, Las tendencias terroristas, anarquistas y aventureras se caracterizan precisamente por su actuación al margen del respaldo y las posibilidades de las masas, por el intento de sustituir su participación en la lucha política y social, dando muchas veces lugar a acciones repudiadas por ellas, o actos heroicos de resultados estériles.

El párrafo anterior es nuestra política doctrinal y de principios sobre los métodos de lucha, que como bien se establece, deben corresponderse con las condiciones objetivas y el estado de ánimo de las masas para llevarlos a efecto, en ese sentido, entre las condiciones objetivas y las subjetivas (conciencia, organización, entusiasmo) hay una disparidad brutal que debe ser ponderada y tratada para superarla, no importa cuales sean los caminos que hayamos de recorrer ni  las acciones que sean necesarias. Este es otro de los problemas centrales que deben resolverse para el avance de la revolución.

Se tratará del Plan de Construcción Partidario y de acción para revertir la desfavorable situación subjetiva y hasta de compromisos de millones de dominicanos y dominicanas con las expresiones políticas responsables de su propia desgracia. No decimos que ellas sean culpables de sus desgracias, pero no perciben el proceso de alienación y apoliticidad, de desenfoques y confianza que han sido sembrados en el cerebro de la población con miles de hechos cotidianos, con un incesante trabajo desinformativo y comunicacional que ha vaciado el espíritu de empoderamiento de las gentes en su poder.

Este es un problema nodal para que avancemos en esta ruta por los cambios y a ellos debe prestarse la mayor y más efectiva medida que pueda contra restarlo.

La FR debe continuar acumulando y haciendo política parlamentaria, y esta acción debe medirse en resultados cuantitativos como cualitativos. Crecimiento, influencia, vinculación; pero también en indicadores que señalen la efectividad de acciones de concienciación de los sectores con que trabajemos. No se trata de cualquier tarea ni acción esporádica, otra voz debe llegar, pero revestida de la autoridad intelectual, de objetivad y justeza para que sea asumida por un país que es diferente al país al que le hemos venido diciendo exactamente lo mismo por tanto tiempo sin reparar en los resultados.

El problema no es repetir con más estridencias el mismo discurso y fórmula general, sino reconstruir el mensaje de la emancipación de la fuerza, los argumentos y la atracción como para encantar a los humildes con una propuesta viable, confiable y creíble de cambios.

11. Consenso de Nuestra América (Para ser discutido por quienes estén de acuerdo pertenecientes al Foro de Sao Paulo en 2017)* 
Unir  la izquierda en un proyecto de trabajo único, a los fines de realizar tareas que impulsen la creación y la unidad  continental de los sujetos para la acción mancomunada,  efectiva y responsable de las luchas hacia los objetivos de bienestar y justicia, promoviendo además mecanismos de mayor vinculación entre los gobiernos de izquierda y los movimientos sociales y populares, generando respuesta globales ante las amenazas, a la vez que comprometiéndonos con la formación de los instrumentos políticos que la han de llevar a cabo.

En este sentido, planteamos que el Programa que debe aprobarse, se contemple nuestra identificación con las propuestas de esta iniciativa internacional y se incluya como parte concreta de la respuesta de contenido internacional, para hacer potencialmente más efectivas las transformaciones que deseamos para nuestros pueblos y sociedades.

Este PROGRAMA POLITICO no constituye un proyecto concreto para un país o fuerza política determinada. La realidad que nos proponemos transformar tiene muchas singularidades y diferencias entre países así como al interior de éstos, incluso entre las organizaciones políticas y sociales convocadas. 
1 – Es necesaria la construcción colectiva de un programa político. La historia demuestra que cualquier propuesta por fuera del programa político debidamente consensuado, termina siendo un limitado proyecto personalista.

2 - Ninguna fuerza política tiene futuro sino desarrolla una permanente política unitaria. La división, el sectarismo y el personalismo, entre otros desvíos, contribuye a exacerbar los intereses de nuestros adversarios.

3 - La vitalidad de una fuerza política descansa en gran medida en la forma y contenido de sus estructuras de base, depositarias del talante democrático de esa organización y garantía de la interrelación permanente con el pueblo. En este sentido, es de vital importancia fomentar, desarrollar y fortalecer la cogestión entre gobiernos de izquierda, partidos y movimientos populares tanto en los ámbitos económicos y sociales, como políticos.

4 - En la medida de las posibilidades y realidad concreta es pertinente tener estructuras de dirección local y nacional, dedicadas a tiempo completo a esta trascendente tarea.

5 - La capacidad de convocatoria y movilización debe encontrar la forma de articular la propaganda y el empleo de las redes y otros medios de comunicación masivos con la acción persuasiva directa y personalizada. Una no debe ser suplantada mecánicamente por la otra.

6 - Una fuerza política que no desarrolle una relación permanente con organizaciones o movimientos sociales populares tiene escasas posibilidades de implementar un PROGRAMA POLITICO de esta naturaleza. 

Una verdadera fuerza popular y de izquierda debe tener políticas específicas hacia todos los sectores sociales e institucionales como los trabajadores, la juventud, los estudiantes, y también hacia las fuerzas armadas y de seguridad.

7 - Los movimientos sociales y populares acumulan una larga experiencia de luchas y resistencias frente al modelo depredador capitalista, patriarcal y la política hegemónica del imperialismo. Sus formas organizativas son muy diversas, plurales, generalmente afirman su origen sectorial y su naturaleza reivindicativa, pero constituyen expresiones legítimas del clamor popular por cambios sociales profundos. La esencia de la imprescindible relación y coordinación táctica y estratégica entre las organizaciones políticas y los movimientos sociales reside en que debe ser recíprocamente respetuosa de la identidad y la autonomía. 
8 - Se requiere construir unidad en la acción, así como confianza que permita alertar y desmontar la manipulación por los adversarios de reclamos sociales legítimos. Deben remplazarse prácticas políticas clientelares y asistencialistas por la co responsabilidad. En los pueblos organizados reside la fuerza para emprender la transformación, radicalizar el proceso de cambios y garantizar su sostenibilidad.

9 - El poder político del Estado liberal y neoliberal debe ser enfrentado y sustituido por el poder popular alternativo a través de la autogestión social y el empoderamiento ciudadano. Sólo el sujeto popular organizado y concientizado puede ser el protagonista constructor de una nueva historia, la historia de la libertad, igualdad, fraternidad, justicia, democracia y felicidad.

10 - Reafirmamos que la movilización popular es capaz de conquistar y mantener el poder para el pueblo. Tenemos claridad de que existe una relación dialéctica, según la cual, en la medida que nuestras políticas recojan cabalmente las grandes aspiraciones de las masas, lograremos un mayor y sostenido apoyo de éstas. En este sentido, los gobiernos de izquierda deben tener políticas para todo el pueblo y para cada clase y sector social. En este marco, cobra particular relevancia desarrollar relaciones y políticas para ganar a nuestros procesos a las fuerzas armadas.
11 - En el seno de una fuerza política es necesario el debate permanente, pero una vez que se adoptan acuerdos, debe asumirse el compromiso de cumplirlos cabalmente.

12. La formación política y de líderes dirigentes resulta indispensable para el más eficaz funcionamiento y garantía de futuro, incluido en ello el desarrollo cultural. El dirigente político constituye la columna vertebral de cualquier organización de nuestra izquierda. Debe sentir la necesidad constante de superarse en todos los sentidos, tener sentido del momento histórico, claridad de pensamiento y de análisis, así como ser capaz de trabajar cohesionado con todos los demás representantes de la izquierda, Su formación, así como la de sus reservas y relevos, unida a la defensa e integridad de unos y otros, es una responsabilidad irrenunciable. Y esta formación debe incluir la capacidad de desarrollar y dirigir procesos sociales y productivos.

13- El gran reto de todo instrumento político es lograr, mediante el trabajo político e ideológico y la persuasión de sus líderes y militantes, la participación de todo el pueblo en las tareas transformadoras de la sociedad para garantizar el bienestar económico y social. Sumar y multiplicar. Nunca dividir ni restar. Parte fundamental de este reto radica en la necesidad de intensificar nuestro conocimiento y habilidad para comunicar las ideas de nuestro proyecto y programa, y sobre todo convertirlas en prácticas cotidianas de nuestros pueblos. En este sentido, es prioritario que aprendamos a conocer cómo ven la vida y las necesidades objetivas y subjetivas de los sujetos hacia quienes dirigimos nuestro mensaje, especialmente los jóvenes. Tenemos que ser capaces de convertir la subjetividad en fuerza material transformadora de izquierda. 

14 - Se requiere una estrategia eficaz en el ámbito electoral, dado que es la más probable para acceder en esta época a los diferentes espacios de gobierno. Esa estrategia debe contener enfoques proactivos, expectativas elevadas y evadir el cortoplacismo, el voluntarismo y los efectos desalentadores del encantador discurso postmodernista que vende ideas como hamburguesas y gaseosas. Nuestras estrategias de lucha electoral, de construcción del Poder Popular y de ejercicio de gobierno, deben incorporar tanto los elementos racionales y de manera significativa los elementos emocionales.

15 - La formación política y de dirigentes resulta indispensable para el más eficaz funcionamiento y garantía de su futuro, incluido en ello su desarrollo cultural. El cuadro político constituye la columna vertebral de cualquier organización de nuestra izquierda. Es pertinente mantener una labor educativa, de formación política e ideológica de forma permanente con la población. Esto es más necesario cuando gobernamos. No se puede perder el vínculo con el pueblo.

16 - La necesidad de ser eficientes en el terreno electoral nos obliga a priorizar la presencia territorial, justamente donde están los electores; no obstante, la realidad ha demostrado que allí donde gobernamos resulta prudente organizar estructuras de base en espacios estratégicos como las grandes empresas, las universidades y otros lugares donde se hace política cotidianamente.

Alcanzar y fortalecer la unidad en la diversidad, afianzando nuestras coincidencias por encima de diferencias culturales, regionales, étnicas, religiosas o de otra naturaleza, debe ser el principal estandarte para nuestra victoria, frente a las aspiraciones desestabilizadoras e injerencistas del Imperio. Y cuando todo se haya alcanzado, debemos ser capaces de volver a desplegar el horizonte y lanzarnos en pos de él con todas las fuerzas, la experiencia y la visión crítica de lo vivido, listos a  transitar los nuevos caminos que nos depare la historia cuyas páginas han sido escrita hasta hoy, con el sacrificio y el esfuerzo cotidiano de nuestros pueblos y de los grandes héroes y heroínas de Nuestra América. 

Los partidos y movimientos populares y de izquierda tenemos la obligación de articular una organización política a nivel regional, que asuma la tarea de orientación y conducción del sujeto revolucionario nuestroamericano, verdadero constructor de la Patria Grande y de la sociedad postcapitalista sin explotación ni injusticias.
(Ver síntesis,   recomendaciones  y sugerencias hecha al programa por MJC)*
Con la guía, las enseñanzas y ejemplo legado, tenemos una única opción:

Luchar y crecer. Luchar y vencer. Luchar hasta la victoria. ¡Siempre!

Propuestas y modificaciones realizadas de cara a la Conferencia Nacional del 8 de octubre 2023.

Comisión de Programa de la FR integrada por: 

MANUEL COLÓN   ODALIS MARTÍNEZ     VÍCTOR AMPARO

Con la asistencia del presidente VÍCTOR GERÓNIMO.
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